





Aparece mensualmente 





LA UNIDAD OBRERA 
Y LA AUTONOMIA 


La situación creada por la bur- 
guesía, al proletariado, es por de- 
más crítica ydificultosa. Su au- 
tonomía, su independencia en el 
mismo terreno político-legal es 
anulada por completo. 


La libertad de iniciativa que . 


antes poseía el proletariado de 
esta región ya no la posee, porque 
la barbarie burguesa se la ha 
coartado. 

Hoy, la imposición de la clase 
enemiga impera caprichosamente 
sobre el proletariado y sus insti- 
tuciones, sin que éste proteste con 

“una acción uniforme y viril. 

Hoy, las organizaciones obre- 
ras están minadas por las pasio- 
nes ideológicas, las cuales produ- 
cen choques tras choques en las 
diferentes sectas, originando co- 
mo lógica consecuencia el debili- 
tamiento sindical. 

Las exajeraciones imperantes 
en algunos compañeros de la or- 
ganización obrera, son por de- 
más equivocadas y toca á los mili- 
tantes sinceros, romper con las 
trabas y con los falsos conceptos 
impuestos por apasionamientos 
de partido y de secta. 

La unidad obrera debe prose- 
guir ineólume, manteniéndose 
dentro de la más estricta autono- 
mía. 

No es en las organizaciones el 
campo de acción de las sectas y 
partidos sino en el gran escenario 
social en que actuamos. 

Las organizaciones obreras en 
su carácter de gremialistas ó sin- 
dicalistas, que es igual, deben 
mantener la más ámplia neutra- 
lidad ante los debates de tenden- 
cias é ideologías que necesaria y 
fatalmente se producen entre los, 
obreros. 

El deber de obreros conscientes 
nos impone, ó mejor dicho, nos 
exije, una reacción enérgica, á fin 
de colocar á la organización obre- 
ra en el verdadero terreno que le 
corresponde. 

No entendemos . autonomía 
obrera, la de estar distanciados 
con nuestros compañeros de lu- 
cha. No puede llamarse nunea 
autonomía obrera, la deserción de 
un organismo obrero del block 
central, del proletariado organi- 
zado, pues eso es romper la soli- 
daridad y provocar el desbarajus- 
te en vez de fortalecer la unión y 
la fuerza sindical. 

Si se cree que existe un mal 
hay que tratar de extirparlo, es- 
tamos de acuerdo, pero nunca 
destruyendo la obra, sino corri- 
giéndola. 

Basta un poco de buena volun- 
tad y algo más de sinceridad, para 

















subsanar los errores intenciona- 
les y para esto, es que deben 
bregar los trabajadores de con- 
ciencia sincera. 

¡Compañeros de todas las ten- 
dencias!: ¡Reacionad y fortale- 
ced los organismos obreros, en 
bien de la gran causa emancipa- 
dora. Procurad hacer obra gran- 
de y altiva, haciendo de la orga- 
nización obrera, un baluarte de- 
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fensor de los sagrados derechos 
estrujados por una burguesía au- 
tocrática y malvada! 

Procurad que la organización 
sea una escuela de capacitación 
y de independencia de clase y no 
un foco de pasiones sectarias. 

Entonces si que podremos de- 
cir, que se hizo obra de autonomía 


obrera. 
La Redacción. 





UN GRAVE ERROR 





La separación de la 8. 0.Constr. de Carruajes de la C. 0.R.A. 





Yo—no importa quién, un obrero y 
basta, un explotado que no quisiera ser- 
lo—he visto con pena, con dolor, que 
42 hermanos mios desgarraban afanosa- 
mente la única fuerza que podrá salvar- 
nos del yugo ignominioso del salario: LA 
UnNIoN. Esos compañeros de trabajo, 
arrastrados por un apasionamiento la- 
mentable, resolvieron por sí y ante sí, 
arrancar al gremio constructores de ca- 
rruajes del seno de la Confederación 
Obrera. 

Semejante atentado no debe pasar 
desapercibido para el gremio, ni los fun- 
damentos deleznables, expuestos en la 
asamblea separatista del 1. de Junio, 
en apoyo de tan disparatado y contra- 
producente propósito; por lo que desea- 
ría que no se ofendieran los menos (los 
42 desmembradores de nuestra unión), 
y se convenzan de la verdad los enor- 
memente más (el gremio en general, ¡í- 
cluso los 42). 

MVA 

La proposición de separarse de la 
C. O. R. A. fué fundada en los ataques 
aparecidos en el periódico oficial de es- 
ta institución contra el criterio (no con- 
tra las personas, entiéndase bien), de 
algunos compañeros afiliados al Partido 
Socialista, y de los dirigentes, no obre- 
ros, del mismo. Se dijo que el Sindicato 
de Obreros Constructores de Carruajes 
no debía seguir adherido á una institu- 
ción que combatía á los socialistas... Es- 
tos argumentos no pueden ser más in- 
congruentes, pues una tal determinación 
sólo podría tomarla una agrupación que 
hubiera aceptado los principios del Par- 
tido Socialista y que fuera una sección 
del mismo. 

Una sociedad gremial la constituyen 
los obreros en su carácter de producto- 
res, con el propósito de mancomunar es- 
fuerzos para luchar contra sus explo- 
tadores y tiranos. A ella obligadamente 
concurren obreros de diferentes crite- 
rios sobre el método de lucha en pro 
del mejoramiento y emancipación co- 
mún. Debido á esta disparidad de con- 
ceptos, no es posible evitar la contro- 
versia, casi siempre ardiente, que se 
plantea entre los asociados, tanto en 
nuestros periódicos como en las asam- 
bleas, etc. Pretender poner diques á es- 
tas discusiones es como querer parali- 
zar las tempestades en el éter. Por eso 
es que debemos dejar ancho campo, en 
nuestra organización, á las discusiones y 
pareceres, que, lejos de alejarnos, de- 
berían servir para orientarnos inteligen- 
temente en nuestra ruta. En las Bases 
Confederales aprobadas en el Congreso 
de la C. O. R. A. y luego en la asamblea 
de constructores de carruajes, está pre- 
visto lo anteriormente consignado y lo 
transcribo para probar que en aquella 
1astitución está, diremos así, sancionada 
la libertad de palabra. Termina el ar- 


tículo 4.”.. “como asimismo habrá la 
más amplia libertad de discusión, etc... 
pudiendo un adherente pedir á su enti- 
dad, la realización de conferencias Je 
controversia sobre temas científicos y so- 
ciológicos”. 

Siendo así las cosas, ¿dónde está la 
falta de los obreros que atacan á los so 
cialistas parlamentarios? Y aquí viene 
la curiosa exclamación de éstos: “¡Es 
que se nos insulta, se nos hiere!” la cual 
no puede ser más absurda. Cuando leen 
un artículo de los que no piensan como 
ellos, lo miran con un lente de mucho 
aumento, no para analizar las razones, 
sino siempre predispuestos á ver insul- 
tos en cualquier cosa; de manera que 
si yo pienso sinceramente que los políti- 
cos son unos farsantes y los que los ele- 
van, pobres de espíritn, no puedo decir- 
lo, aunque lo crea... ¡Vaya una libertad 
ue pensamiento! Se me dirá que hay 
otras formas para expresar lo mismo; 
pero es el caso que yo no encuentro la 
frase equivalente y la digo así, con el 
propósito muy honesto de poner en guar- 
dia á mis compañeros contra lo que creo 
un “peligro para la acción obrera. 

He leído los artículos de “La Confe- 
deración”, y, francamente, no he encon- 
trado los insultos que han creído ver 
algunos. Más aún; veo que no los han 
comprendido y han exagerado las afir- 
maciones del articulista hasta transfor- 
marlas caprichosamente. Paso su lectu- 
ra á los imparciales para que la juz- 
guen. 

Pero va he dicho anteriormente, que 
la resolución de los 42 es el fruto de un 
gran apasionamiento: á no ser así, re- 
conocerían que ellos también usan los 
mismos términos para sus adversarios 
en criterio, y los usan porque los creen 
justos, ni más ni menos. 

En cuanto á que la C. O. R. A no 
se dedica á organizar los gremios, es 
otro cargo gratuito aplicado en el pre- 
ciso momento en que acaban de adhe- 
1Wrse á esa institución cinco muevos sin- 
dicatos, á cuya organización ha contri- 
buído activamente el Consejo Confede- 
ral de la C. O. R. A. 

Los 42 constructores de carruajes, 
han desconocido todo sano razonamien- 
to y ofuscados por un mal entendido 
amor propio, llegaron hasta hacer de su 
sindicato el defensor de un partido com- 
pletamente ajeno á la organización, á la 
cual pertenecen. 

El Sindicato de Obreros Constructo- 
res de Carruajes no debe, ni puede dar- 
se por aludido en los ataques de los com- 
pañeros que creen perjudicial para los 
obreros la obra del Partido Socialista. En 
todo caso, cada uno tiene la libertad de 
defender su criterio ó atacar lo que cree 
una traba para el libre desenvolvimien- 
to de la organización obrera. Estoy en- 
terado que jamás se rechazó un solo ar- 
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tículo en el periódico “La Confedera- 
ción”, “lo cual quiere decir que, á haber 
escrito los socialistas poniendo en el quin- 
to cielo la acción electoral y “platafor- 
nas” de su Partido, nadie se lo hubiera 
mpedido, de la misma manera que no 
se negó la palabra á los socialistas en el 
seno del Consejo de Delegados de la 
C. O, R. A,, cuando estos compañeros, 
en sendísimos discursos, hacían el pa- 
negírico de su Partido, con el consi- 
guiente rosario de injurias hacia los que 
lo ven con desconfianza. 

Pasemos ahora á- la última parte de 
la orden del día, votada por los 42, y 
veremos que ella es tan abstrusa como 
falsa. Me refiero á aquello de que la 
C. O. R. A. “no responde á los fines pa- 
ra que fué creada”. 

La Confederación Obrera R. A. ha 
sido constituida á raíz de un congreso, 
por una cantidad de sindicatos obreros, 
entre los que figuraba el de constructo- 
res de carruajes. Para no extenderme 
mucho, voy á transcribir algunas partes 
de las órdenes del día aprobadas en di- 
cho Congreso, que desmentirán por sí 
solas la de los 42. 

Helas aquí: : 

. “La Confederación Obrera R. A. 
se propone ejercer su acción en el te- 
rreno de la lucha de clases y tiene por 
punto de mira la emancipación total de 
la clase trabajadora”. 

a. “Hará práctica la Huelga General 


como, la única arma específica del pro- 


letariado para oponerse á los avances 
de la clase capitalista y llegar á la ex- 
propiación de los medios de producción 
y de cambio que hoy tienen acaparado 
esos parásitos”. 

. “Sólo acepta en sus métodos de lu- 
cha la acción directa revolucionaria, ex- 
cluyendo toda colaboración con la clase 
enemiga.” 

Podría así, seguir transcribiendo y de- 
mostrando que la Confederación Obre- 
ra ha marchado siempre de acuerdo con 
los fines y norma de conducta que se le 
dió cuando fué creada. 

Pero si no bastara, terminaré trans- 
cribiendo algo más de las Bases Confe- 
«lerales, que dará más luz á los 42 com- 
pañeros, sobre los fines, medios, etc.: 
“art. 7.2 Esta institución (la C. O. R. A.) 
es distinta y opuesta á todo partido po- 
lítico y religioso.” 

Ahora bien: si fué creada en-un sen- 
tido distinto y opuesto á todo partido 
político, etc.. es justo, justísimo, que 
cuando un partido, sea cual fuere, trata 
de estrechar vínculos con ella, los com- 
pañeros que realmente piensan y obran 
de acuerdo con “los fines con que fué 
creada”, tienen no solamente el derecho 
sino el deber de señalar ese Partido, co- 
mo distinto y opuesto, es decir, ENEMIGO, 

Yo ruego á los compañeros que refle- 
xionen detenidamente este asunto, y á 
los 42 votantes les deseo lo mismo, pues 
no puedo creer que havan obrado de 
mala fe, sino bajo la mala pasión par- 
tidista hija de sus simpatías por el Par- 
tido Socialista, al cual podrían seguir 
defendiendo con muchísima ventaja des- 
de las filas de la C. O. R. A. Si están 
seguros de poseer la verdad. pues á lle- 
var el asunto en el 2. Congreso que se 
verificará probablemente en breve, y á 
no perder las esperanzas... 

Los compañeros socialistas y simpa- 
tizantes de los mismos, se han dejado 
llevar muy lejos por las exageraciones, 
olvidando que sobre todos los principios 
de partido está la unidad del proletaria- 
do que no debe romperse jamás. 

Es una locura pretender elevar un 
nartido y su doctrina á la altura de dog- 
nas sagrados .é inatacables, pues esto 
es hacer lo que hacen los fanáticos de 
todas las religiones. Es, pues, necesa- 
rio, no ver insultos cuando un compañe- 
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ro fustiga lo que le parece que es malo 


para toxlos nosotros y acabar con ese: 


estribillo de “¡no se nos hiera !”. 

Hagamos práctica del artículo 4. de 
la C. O. R. A. no poniendo trabas á la 
libre exposición de nuestra: manera de 
pensar, con la excusa as que “se sentirán 
heridos” los atacados. Estos que apren- 
dan á defe nde rsey no abandonar el cam- 
po porque “se sienten heridos”... 

He ahí la cuestión. 

Un TRABAJADOR. 


SIMS AE 
Confederémonos 
1 hs MENE , 


E a el actual momento de lucha se ven 
2 yerdaderas fuefzas activas, como so- 
n fondo negro brilla cualquier luz, 
ao Sd “el actual momento se ve clara- 
nt duál es la fuerza que se opone á 

, pS $squte reacción de la burguesía. 
AT etariado tiene un núcleo fuer- 
Po modo de su unión, su baluarte com- 
o se, es la Confederación Obrera 

Regional; A gentina. 

UAno 0; la reacción se desencadenó, 
Y epi ederación desplegó sus activida- 
des y. tHgns efectuada una buena campaña 
contra la ley de “ofensa social”. 

¿1 El deber de, los obreros conscientes 

es, ¿le ROncurrir, á robustecer este orga- 

mendada, Gen gderación es un centro de 

atregciónoslelh proletariado argentino. A 

élidsibriayconftuirJas organizaciones de 
todasdaz siasel sobréra. 

E Ajaneonala es «debilitar el centro de 
la resistencia: ques/se- ha levantado con- 
tra la ley burguesa de “ofensa social”. 
Robustecerla es robustecer la resisten- 
cía ie algúlo dia darálpor tierra con la 

e ¡inigua ley que; ¡ha producido el par- 

mento ¡argentipo. ob sí: 

5 imste most: Sesmiederación quiere la 
derogación de la ley ¡del defensa burgue- 
Sa ono simyllemente una; “modificación” é 
Esglejr, ¿ieraanulazochy mal, no ate- 
ayarisr somo alguno pretendan. 

Di! una organización: general el pro- 
lesisiado no: “puede! realizar una; verdade- 
hucha, ¿mancipadora.. Un. gremio ais- 
lado caé en el corpqrativismo, se aleja 
dej laj, práctica de; dea: ese que es 
La, eranuestadora; de, 105, nusvos senti- 
MANentos! de emancipación. ; skor obra 

Sim una fuerte organización" .particu- 
lar, de oeadajeremio, yusin una ¡ástrecha 
vingudación psolidarió) de estos igremios, 
unislos, enla Confederación, m0: €9.:Po- 
sible. come cbisula emancipación obrera. 
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con probabilidad de éxito inmediato fu- 


turo que fuera de esa forma de orga- 
nización otra pueda ser la intérprete de 
sus anhelos y esperanzas. 

Es ese convencimiento de la superiori- 
dad insustituible é insuperable de la or- 
ganización y forma de acción del sindi- 
cato obrero, única institución esencial- 
mente proletaria—fuera de la cual nin- 
guna otra puede explotar ese nombre— 
la causa de que nosotros nos considere- 
mos sindicalistas, así, sindicalistas, por- 
que no vemos fuera del sindicato otra 
organización capaz de reemplazarla en 
el transcurso de la lucha de clases. 

Al considerar entonces, como única ins- 
titución que organice la lucha de clases, 
al sindicato obrero, cabe lógicamente que 
los que así interpretan la acción de los 
trabajadores, los cuales podemos afirmar 
sin temor á equivocarnos forman la ma- 
voría, hagan de su parte cuanto les sea 
posible por mantener rígidamente esa di- 
rectiva sindical. Todo esfuerzo en ese sen- 
tido, es digno de aplauso y de la simyga- 
tia de los trabajadores que instintiva- 
mente entienden que el movimiento sin- 
dical tiene esa norma de conducta. 

El proletariado organizado, debe afir- 
mar y sostener en todos los momentos 
con la altura que el caso requiere, la nun? 
ca repetida demasiadas veces premisa de 


la vieja Internacional Obrera: La enuan- 


cipación de los trabajadores debe ser obra . 


de los trabajadores mismos. Está en ese 
sublime lema de la pasada organización 
internacional de los trabajadores, la más 


luminosa y concreta explicación de la 


verdadera ruta que debe seguir la clase 


obrera en general para emanciparse de 
una manera eféctiva de toda forma de 
explotación y tiranía. 
Elia condensa un anhuo de los que 
en realidad amamcs-la emancipación de 
nuestra clase, y refuta con su concreta 
afirmación la teoría aquella de que para 
emanciparse los trabajadores, no sólo de- 
ben aceptar las elucubraciones de los cien- 
tificistas con ribete de redentores, sino 
que deben, por la natural incapacidad (1!) 
proletaria, seguir los consejos de los mé- 
dicos, abogados, periodistas, comerciantes 
y hasta industriales. cuyos intereses son 
prefendamente opuestos á pesar de las 
[rases con que saben halagar á los traba- 
jadores para embaucarlos y hacerles creer 
la: ¡inferioridad como productores de in- 
terpretar los fenómenos sociales produci- 
depor la propia lucha obrera, y su su- 
peñoridad de intelectuales de crear lo 
que, st, misma condición no les permite. 
mPot eso nosotros entendemos que los 
crábaj dtlores ante el peligro de su auto- 
MOpuja.. do, glase deben hacer cuantos es- 
ínerzos, jes, sea posible para librar á la 
vamzación de la dictadura indirecta 
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¿trabajadores la verdadera fu.«rza que ac- 


túa y se desenvuelve con un oropósito 
de lucha real desde sus sindicatos obre- 
ros, rechazando todo contacto con ele- 
mentos que no pertenecen á .v clase, 
será un hecho en un día no lejano la 
emancipación obrera. 

La organización obrera, inspirada en la 
lucha de clases, es, pues, para nosotros 
los sindicalistas, la única institución neta- 
mente proletaria y la única que revolucio- 
nará al mundo capitalista. 

Es ella el instrumento de la revolución 
proletaria que se libra por establecer una 
sociedad libre de productores libres. 

¡Procuremos todos: los obreros que 
amamos la acción revolucionaria de la 
organización, hacer conservar ese carácter 
eminentemente liberador que la inform. 

S. MAROTTA. 


EL CORAJE Y EL SABER 


Una falsa moral se está infiltrando 
entre el pueblo productor: la moral 
de los sabios del periodismo y de los 
charlatanes de plazuelas, en fin, mo” 
ral de los decrépitos y pedantes que 
hace constituir el mérito en la lec- 
tura, en la asimilación de ideas aje- 


nas. Esa moral—que es, también, la 
de los cientificistas y democratas — 


pretende transiormar los cerebros en 
archivos de... imbecilidades. 

Esos mismos personajes—sin mús- 
culos y sin sangre—que quisieran ha- 
cer de los hombres simples recep- 
táculos, buscan por todos los medios 
de inspirar repugnancia y odio con- 
tra todas las afirmaciones viriles, que 
siá veces son sangrientas, siempre re- 
sultan fecundas. 

Sin desconocer la importancia del 
saber, sin negar el valor á las funcio- 
nes intelectuales, nos permitimos afir- 
mar que para los proletarios—en lu“ 
cha con la burguesia—más que ideas, 
necesitan coraje. 

Los trabajadores más bien que en 
condiciones de sabios están en condi- 
ciones de guerreros. Y á éstos y no á 
aquellos deben tratar de imitar. 


Los proletarios no destruyen la ex- 
plotación burguesa leyendo libros. 
No mejoran sus condiciones con ad- 
quitir una cultura científica ó filosó- 
fica; no debilitan al estado y á la bur- 
guesta con saberse de memoria la Di- 
vina Comedia ó el Quijote. 

Todo esto, solo sirve como placer 
estético, como elemento para sostener 
una conversación amena, como  pasa- 
tiempo agradable é inofensivo á la sa- 
lud. - 

A los trabajadores, estos conoci- 
mientos les -sirven tan sólo para fa- 
cilitar y hacer agradable la propagan- 
da; para la acción, los conocimientos 
teóricos y abstratos, son por comple- 
to inútiles: la acción, para los verda- 
deros revolucionarios, constituye lo 
esencial. y 
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La guerra social en Méjico 


Una foja más, para la gran historia 
del movimiento obrero, es la revolución 
que se opera en el territorio mejicano. 

Mientras que un gran caudillo político 
encabezaba una revolución para derrocar 
á un gran déspota, el cual vejó con: 5u 
ignominiosa tiranía, durante treinta años 
al pueblo mejicano, ótro partido com- 
puesto por entusiastas y decididos obre- 
ros, se lanzó á la lucha contra los ejér- 
cios en pugna de la reacción, fiel al ti- 
rano Porfirio Díaz y el de la revolución 
reeleccionista encabezada por los ambi- 





ciosos caudillos Carvajal y Madero. 

El Partido Liberal Mejicano, compuesto 
por veteranos militantes en el campo re- 
volucionario proletario es el que con al- 
tivez desplegó la roja insignia obrera; no 
para cobijar á ambiciosos, sino como pa- 
bellón de los valerosos defensores de la 
Libertad y de la Justicia, si bien hoy, el 
gran déspota Porfirio Díaz fué derrocado 
del trono de la prepotencia y suplantado 
por el caudillo Madero, no por eso quedó 
terminado el' movimiento revolucionario 
de Méjico. El anhelo de los verdaderos 
revolucionarios, es el propósito de prose- 
guir en campaña, para la verdadera con- 
quista de los derechos, no solamente po- 
líticos, sinó que también económicos. 

A. continuación extractamos unos pá- 
rrafos del partido obrero en acción, en 
el territorio de Méjico. . 

“Los mejicanos sabemos pelear y sa- 
bemos morir cuando el caso se presen- 
ta, y no serán los simulacros bélicos los 
que nos harán cejar en nuestros propó- 
sitos de conquistar por medio de este mo- 
vimiento, el Pan, la Tierra y la Libertad 
para todos los habitantes de Méjico, 

“Firmes y resueltos á vender. cara 
nuestras vidas, los rebeldes sabremos de- 
fendernos de los intrusos que pretendan 
ayudar al gobierno, si se llega á realizar, 
la intervención, pero no depondremos las 
armas, no nos someteremos al capricho 
de los límites de la banca, no nos humi- 
llaremos hasta el grado de aceptar una 
tiranía extranjera ¡ni tiranos extranje- 
ros ni criollos! Mejor que ser esclavos, 
preferimos que se acabe la raza. No pe- 
learemos por patriotismo ridículo. Pelea- 
remos contra los invasores, porque ellos 
van á impedir que los mejicanos realice- 
mos muestro propósito de expropiación 
de la tierra de las manos de los ricos, 
para fundar una verdadera patria, en que 
todos sean iguales. Y si este generoso en- 
sueño 1no partes realizarse porque la am- 
bición de millonarios extranjeros se in- 
terponga, preferimos vaer sin vida en las 
barricadas, preferimos morir donde quie- 
ra, en el monte, en el llano, en la calle, 
á seguir siendo esclavos. No queremos 
amos, ni prieto, ni grueso: queremos ser 
libres! 

*¡ Primero que se acabe la raza mejica- 
na, que tener cadenas! Hacemos un firme: 
llamado á nuestros compañeros de todo 
el mundo y á los que residen en los Esta- 
¿dos Unidos. 

“La plutocracia americana, detrás de la 
cual está la plutocracia de todas las na- 
ciones, pretende aplastar el movimiento 
insurreccional de Méjico. No han dejado 
de adivinar los buitres del dinero, que la 
revolución mejicana tiene una amplia y 
generosa finalidad socia!, y temen que los 
demás pueblos de la tierra, sigan el ejem- 
plo de los liberales mejicanos. ¡Compa- 
ñeros y compañeras de todo el mundo! 
Agitad en favor de la Revolución meji- 
cana. Agitad sin pérdida de tiempo, an- 
tes que sea demasiado tarde para hacerlo. 

“Resoluciones de protestas deben ser 
adoptadas por todos los que aman la li- 
bertad para enviarlas 4 Wáshington es- 
pecificando en ellas, que debe dejárcele á 
los mejicanos el arreglo de nuestras 
disputas. 

“No solicitamos intervención ninguna, 
por el contrario, la rechazamos indigna- 
dos. No reconocemos á ningún gobierno 
del mundo la facultad de intervenir en la 
lucha que tenemos entablada contra el ca- 
pital. j 

“¡ Compañeros de todas las naciones! 
La revolución mejicana es un acto de la 
grandiosa tragedia que tarde ó temprano 
tendrá por escenario la superficie de to- 
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da la tierra. Nuestra lucha, es la lucha 
vuestra; muestro problema es el vuestro. 
Es el problema del pan que las revolu- 
ciones políticas han dejado insoluto; es el 
problema del hambre, que está planteado 
desde que apareció en esta vieja tierra el 
primero que dijo: “esto es mío”. Es el 


: problema social cuya solución convertirá 


en sublime verdad, la generosa fórmula: 
“Libertad, Igualdad y Fraternidad”. 

Ñ e E l 

En estos términos se expresa el sim- 
pático manifiesto, que lanzaron los com- 
pañeros mejicanos, demostrando su alti- 
vez de miras sobre el porvenir y bienes- 
tag del pueblo; prosiguen la campaña re- 
volucionaria para demostrarle al ambi- 
cioso y traidor Madero, que su triunfo, 
no fué la suprema y generosa aspiración 
del pueblo productor, sino que fué úni- 
camente un asalto consumado para esca- 
lar el poder y tiranizar vergonzosamen- 
te á la plebe mejicana. 

Nosotros exhortamos á todos los com- 
pañeros á que cooperen materialmente á 
esos valiente luchadores de la gran cau- 
sa del trabajo, enviando óbolos á la Jun- 


ta organizadora del Partido Liberal Me- 
Jicano. A 








Cuando el feudalismo capitalista hayo 
sido substituído por otras formas más 


avanzadas de organización social, no 5hu- 





bremos terminado nuestra obra. 


A medida que la Humanidad avanza, 


percibk muevas perspectivas. 


¡LA GUERRA ! 





Dos soldados arma al puño 

El uno del otro al lado, 
“Con el pecho atravesado 

Cayeron sobre el terruño. 

l9r 

—¡ Maldición, que lucha tan fiera! 
¿Fué tu brazo el que me hirió? 
—Si; ¿Me aborrecías ?+— Yo! 

Ni te conozco siquiera... 

¿Y tú... me has herido?—Si; 
¡A ellos! el jefe decía 

Y sin mirar lo que hacía 

El hierro en tu pecho hundí. 

—; Maldición, que lucha tan fiera 
— Vaya un modo de matarnos! 
—¡ Nos herimos sin odiarnos! 
— Sin conocernos siquiera ! 

—¡ Y como duele esta herida! 
—¡ Tampoco mi mal se calma 

¿Me perdonas ?—¡Con el alma! 
¿Y tú?— Yo con el alma y vida! 
—¡ Acércate! —Será en vano, 
Estoy tan débil y tan... 
—Dame los brazos.—Ahí van. 
Soy tu amigo.—Soy tu hermano. 
er 





Tras indecible agonía 

El uno del otro junto 

Espiraron en un punto 

Murmurando ¡Madre mía! 

De pronto retembiló el suelo 

Y un rey cubierto de gloria 

Pasó gritando: ¡ victoria! 

¿Y el Dios, qué dijo en el el cielo? 
Juan Tomas SALVAny. 
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La conquista del salario mínimo se impone 





¡Camaradas Constructores de Carruajes! 





¡Engrosad las filas y bregad por el buen éxito de la campaña! 





¡Compañeros constructores de ca- 


rruajes! Hay un entusiasta y com- 


pacto núcleo de trabajadores asocia- 
dos á la Unión Cosmopolita de Obre- 
ros Construciores de Carruajes que se 
proponen emprender una vigorosa 
campaña en pro de la implantación del 
salario mínimo en las fábricas. 

Al iniciarnos en esta campaña, exi- 
jimos la solidaridad franca y conscien- 
te de todos los trabajadores que com- 
ponen el gremio, puesto que el fruto 
de esti joaampaña, será la elevación 
material de todos los trabajadores del 
gremio, 

Hoy la vida obrera, es obstaculiza- 
da en todos los sentidos en su desarro- 
llo moral; está la represión brutal y 
salvaje á nuestro desarrollo material. 
está la carestía, ó mejor dicho, el la- 
trocinio legalizado, quie imposibilita 
la independencia obrera en el campo 
económico, 

Los alquileres exorbitantes, la ili- 
mitada carestía de los primordiales ar- 
tículos de consumo y los salarios irri- 
sorios, completan el cuadro pésimo y 
miserable de una clase que contínua- 
mente crea y produce. d 

Esta situación en que nos debatimos 
fué creada por el alma brutal de un ca- 
pitalismo absorbente, el cual especula 
su explotación ilimitada, con la mísera 
situación de los asalariados, creyendo 
quizás que la crítica situación econó- 
mica de los trabajadores, origine la 


eterna sumisión de los mismos, asegu- 
rando asi, el libre ejercicio de sus 
ruines estratagemas, sobre la  espe- 
culación de los salarios. 

La coalición capitalista. en su te- 
rreno de explotación y latrocinio. es 
un hecio; presámiase ante el malestar 
del obrero, agobiado por la miseria, 
para explotarlo, «con más descaro, 
invocando el pomposo é hipócrita tí- 
tulo de proteccionistas, y ante esta si- 
tuación tan triste, hoy nosotros hace- 
mos un extenso llamado á todo el 
eremio, para que se preocupe de la 
situación dificil que le fué creada, y 
sepa responder con energía para con- 
trarrestar la obra capitalista. 

oy la necesidad exige la unidad 
completa del gremio; para solidificar 
la acción y asegurar la solidaridad del 
caso, cuando el momento oportuno lo 
exiga. 

El salario minimo, hoy en el gremio 
es una necesidad imprescindible para 
el mejoramiento material de todos los 
que á él pertenecemos. 

Si bien somos esclavos del salario, 
no por eso debemos conformarnos á 
sufrir las peripecias que un salario irri- 
sorio nos brinda, sino que debemos 
por medio de una acción conjunta é 
inteligente, procurar de elevarlo y es- 
tablecer su mínimun, para coartar de 
una forma radical, á los  contínuos 
abusos capitalistas. 

Es tiempo ya de que procuremos 
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elevar nuestras condiciones; dejemos 
de una buena vez, de ser los eternos 
parias, y reaccionemos con energía 
para afrontar en el terreno de la 
lucha, la cual deberá ser uniforme y 
solidaria para que determine nuestro 
triunfo. 

¡Compañeros constructores de ca- 
rruajes! Desechad las rencillas sec- 
tarias, para solidificar una fuerte unión 
en el sindicato. 

- Observemos las pésimas condiciones 
y procuremos por medio de una unión 
solidaria elevarlas; ya es: hora de que 
nos preocupemos. 

¡A bregar todos pues, en pro de la 
implantación del salario mínimo en las 
fábricas! ¡La necesidad material, así 
lo exige! 

Un núcleo de 
compañeros del gremio. 


NOTAS 


En un país como el nuestro, que día á 
día, recibe de los países extranjeros, 
grandes masas de trabajadores de todas 
nacionalidades, es difícil lograr un con- 
junto de ideas, que concuerden para de- 
terminar un relativo bienestar necesario 
cuando sabemos que casi en su «totalidad 
en el campo del trabajo; máximamente 
esos trabajadores que emigran, están 
faltos de la debida instrucción necesaria 
para la formación de un régimen nue- 
vo de vida, que los pueda encaminar ha- 
cia un anhelo de justicia y bienestar co- 
mún. 

La continuada emigración que llega, 
podrá su fruto, cuando pueda ser influi- 
da por los que ya están regimentados 
aquí, y que sientan la "necesidad de eman- 
ciparse de la explotación diaria que su- 
íren, en la labor de la producción siem- 
pre en favor de los capitalistas. 

Esta deficiencia de solidaridad que se 
nota entre nosotros, no es igual en los 
países que no llegan tanta inmigración, 
allí las luchas obreras son más armó- 
nicas, y es por la sencilla razón, de que 
por lo general esos trabajadores son de 
una misma nacionalidad, cosa esta que 
influye poderosamente á que viva entre 
ellos esa afinidad de unión para las lu- 
chas. 





En Buenos Aires, cuando el número 
de los que abrigan un ideal de emanci- 
pación, sea mayor que el que hoy existe, 
no hay duda que con más facilidad po- 
drá hacerse comprender á los indiferen- 
tes, cuáles son los deberes y derechos 
obreros en la lucha por la vida. Hoy 
por hoy, casi es demasiado lo que aquí 
se ha logrado con la organización obre- 
ra de oficios, demasiado digo, si analiza- 
mos las diferentes nacionalidades de que 
se compone la clase trabajadora que 
existe. 

Los trabajadores inteligentes que hay 
en el país, y que actuan en los organis- 
mos de resistencia; muy bien lo saben lo 
que cuesta en un movimiento, hacer com- 
prender á los extraños, que por ignoran- 
cia traicionan en contra de su mismo be- 
neficio, entre los cuales hay Rusos, Ale- 
manes, + Turcos, etc. etc. trabajadores 
éstos que con el andar del tiempo, no de- 
jaran de prestar su ayuda, cuando nos 
puedan comprender. Yo mismo tuve 
ocasión de hablar con muchos de estos 
trabajadores extranjeros: los cuales me 
decían que allá habían actuado en las or- 
ganizaciones obreros, y partidos políticos 
obreros: y que si aquí no obraban co- 
mo conscientes, era por ignorar lo 
sucedía y no comprender la lengua ó 


el idioma nacional. Así que hay una es- 
peranza de solidaridad por parte de es- 
tos trabajadores, todo está en que poda- 
mos hacernos entender en llo sucesivo, 
esperemos ! 

Después de todo lo dicho, hay para 
coronación de todo esto, una traba bár- 
bara que pesa sobre los hombres de hu- 
manidad, la cual es fruto de la legisla- 
ción “republicana” que tenemos, y re- 
presentanes del “pueblo”: La “Ley So- 
cial”. 

Juan Hrrra. 
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PROTESTA 
de la €. D, de la'S, Construet. de Carruajes 


—— 


¡En defensa de la verdad y organización! 


Compañeros: 

Despojados de todo apasionamiento y 
sectarismo, exponemos la presente pro- 
testa, para defender la dignidad de nos- 
otros asociados. 

En el último número de la “Confedera- 
ción Obrera Regional Argentina”, se pu- 
blica un artículo insultante y ruin, al co- 
mentar la separación de la Sociedad 

Constructores de Carruajes del seno de 
la C. O. R. A,, se nos moteja de micro- 
bios extraños al organismo humano, de 
¡pobres !, de ¡infelices!, etc., etc. 

Porfiadamente, se nos desconoce la au- 
tonomía del pensamiento propio y atribu- 
yéndonos manejos ocultos que repudia- 
mos, faltando seriamente á la verdad, se 
nos atribuye “una influencia extraña” 
que es una gratuita invención de los que 
redactan al periódico de la C. O. R. A. 

Somos ante todo, y sobre todo, obre- 
ros gremialistas que luchamos desde 
mucho tiempo en. las filas de nuestra or- 
sanización; aportándoles todas nuestras 
energías y todos nuestros entusiasmos, 
para hacerla grande y respetada. La úl- 
tima asamblea de la Sociedad Construc- 
tores de Carruajes, resolvió declararse 
autónoma por múltiples razones, y entre 
ellas lo que menciona la E OR AZS 
“por no Menar los fines, para que fué 
creada”; y es exacta. 

Si contemplamos la desorganización de 
los trabajadores, vemos con dolor, el 
desmoronamiento de muchas sociedades 
gremiales; y ante una situación tan tris- 
te, ¿qué hace la C. O. R. A.? ¿no debería 
organizar á unas y reorganizar á otras? 

Sin embargo, los que están al frente 
de esa institución la desprestigian, la 
desvalorizan, sosteniendo una campaña 
difamatoria contra aquellos obreros que 
no responden ciegamente. 

Hemos sido los primeros en contri- 
buir á la fundación de la C. O. R, A. y 

debemos declarar que lamentamos la 
obra, “que algunos” miembros de la mis- 
ma, están llevando á cabo, contra la ins- 
titución que dirigen. 

¿Por qué en vez de insultos, no se co- 
menta con seriedad y cultura nuestra se- 
paración ? 

¡Es que el despecho no admite serie- 
dad de ánimo!- 

Los obreros constructores «de carrua- 
jes vilipendiados, tienen el derecho de 
protestar de semejantes calificativos, re- 
chazando enérgicamente esa propaganda 
de odio y división proletaria. 

Nos hemos declarado autónomos por- 
ue queremos velar por la Unidad de la 
Organización á que nos cobijamos todos : 
uno sólo de nuestros asociados, tiene 
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derecho de protestar de esa campaña in- 
sidiosa, y si esa protesta se estiende á 
muchos, y forma una mayoría ¿por qué 
han de seguir adheridos á un organismo 
que llena las columnas de su periódico, 
para calumniar é insultar á una parte de 
sus adherentes? 

Callarnos, es una cobardía y tolerar 
esa campaña, es traicionar los bien en- 
tendidos intereses de la clase trabaja- 
dora. 

Por el bien de la organización, por la 
unidad de que tanto necesita el movi- 
miento obrero, invitamos á todas las de- 
más sociedades, á pedir respeto, para 
aquellos trabajadores que sincera y con- 


cientemente, se pronuncian en un senti- 
do ú otro, de acuerdo con sus tenden- 
cias. 

¡Queremos libertad de pensamiento! 

¡Queremos libertad de acción! 

¡Y dispuestos estamos á trabajar sin 
cansancio, por el engrandecimiento de 
nuestra sociedad rechazando y comba- 
tiendo la cizaña que se quiere implantar 
en nuestras filas. 

Así, serena y cultamente, dejamos 
constancia de nuestros airados. 

Protesta : 

La Comisión de U. C. de O. C. de C. de 
la Capital. 

Junio 1911. 





MOVIMIENTO SINDICAL 





CAPITAL 


RESOLUCION SEPARATISTA 


A raíz de una solicitud presentada á la 
C. D. del Sindicato de O. €. de Carrua- 
jes, firmada por cuarenta y un asociados, 
en la cual se exigía la celebración de 
una asamblea extraordinaria, para tra- 
tar la separación del sindicato de la C. 
O. R. A., la €. D. de acuerdo con los es- 
tatutos de la Sociedad, acuerda la realiza- 
ción de dicua asamblea, la cual efectuó- 
se es día 1.2 de Junio y puesta en discu- 
sión la moción presentada, se votó la pre- 
sente orden del día: 

“La Sociedad de O. Constructores de 
Carruajes reunidos en Asamblea general 
para tratar de retirarse de la C. O. R. A, 
resuelve: 

a) Considerando: que dicha institu- 
ción no lena los fines para que ha sido 
creada: 

(+) Que en vez de ocuparse en forta- 
lecer la organización obrera, se dedica á 
insultar á los obreros activos que no es- 
tán de acuerdo con la manera de pensar 
de los que dirigen la Confederación.” 

Dicha orden del día quedó aprobada 
por cuarenta y dos votos á favor y nueve 
en su contra. 


CASA FELING HERMANOS 


El conflicto entre esta casa y el sin- 
dicato continua. 

A pesar del largo período transcurrido, 
aún no se nota miras de arreglo. 

Los pocos instrumentos que desempe- 
ñan el triste papel de traidores, son indi- 
viduos incapaces, que ven en esa casa, 
su único refugio. La C. D. del gremio, 
exhorta á todos los compañeros, á que 
cooperen en la campaña emprendida con- 
tra dicho establecimiento, á fin de doble- 
gar la prepotencia de los señores Feling 
Hnos. La solidaridad del gremio debe 
manifestarse uniforme en este conflicto, 
pues hay que hacer sentir la acción de la 
conciencia obrera á esos empedernidos 
explotadores. 

¡Compañeros Constructores de  Ca- 
rruajes! Cooperad todos en este conflic- 
to, ya sea rechazando sus trabajos como 
abstenecerse en trabajar en dicha casa. 
Así el deber de la conciencia lo exige. 


¡Boicott á la casa Feling Hnos. ! ¡que | 


nadie 5e preste á traicionar. 


LOS PATRONCITOS 


En ciertas casas, mandan más los:!.. 
patroncitos que los capitalistas. 

Esto es algo ridiculo, como también 
leo indigno. 


, Comiénzase por. abrogarse cierta auto- 


ridad en el trabajo para luego degenerar 
en abuso ruin en el escritorio. Un caso 
de esta naturaleza tuva lugar el de la ca- 
sa de Mazini, Acoroni y Cia., donde sin 
más justificación que el “no sirve” fué 
despedido un compañero machucador y 
reemplazado por otro. 

Xo nos extenderemos en justificativos 
ni en comentarios; ésto queda para los 
compañeros. Solo dejamos constancia 
que al obrero fraguador de dicha casa 
le sirvió el 
te durante y de golpe y 
porrazo “el machucador no sirve”. 


machucador y fué competen- 
varios meses; 
Esto es algo misterioso. Esperamos 
que dicho fraguador se ponga en su pro- 
pio terreno, como obrero, pues de lo con- 
trario sepa que á cada santo le llega 
su día! 


CASA JOSE RICO 

ón esta casa el personal se declaró en 
huelga debido á que dicho fabricante, no 
reconocía la capacidad de un compañero 
al que pretendia darle un salario inferior 
á sus merecimientos. 

Queda notiacado el gremio para pres- 
tar solidaridad en este caso y hacer que 
triunfe la buena causa de esos obreros. 


HAY CIERTOS MAESTRILLOS... 


Existe un descontento las inco- 
rrezciones de los maestros pintores. En la 
casa Villerano y alguna más, que por el 
momento no mencionamos, estos señores 
se olvidan por completo del deber que 
tienen como obreros; piensan ya que son 
“independientes” y no meditan que son 


tan explotados como compañeros 


por 


sus 
víctimas de sus represalias. 
Villerano como en la de 
dos 


En la casa 
Arn, existen maestritos “modelos” 
por sus actos anti-obreros, y es menester 
que se moderen por su propia voluntad, 
puesto que están á tiempo, y no esperar 
que la dignidad y la conciencia de los de- 
más compañeros les imponga la norma 
de conducta para con los obreros. 

¡Déjese atrás el autoritarismo y la 
adulación! Mírese el pasado y el porve- 
nir, para acordarse de que ayer fueron 
oficiales y quizás mañana lo volverán á 
ser. Entonces ¿para qué sembrar vien- 
tos? ¿para recojer tempestades? ¡ Reca- 
paciten pues! 


TESORERIA 


Una vez más quedan invitados los co- 
bradores que adeudan á la Sociedad, á 
que pasen á saldar sus cuentas. 

De lo contrario, se publicarán sus 
nombres y se tomarán las resoluciones 
del caso. 


Los día de reunión de la C. D. son 
todos los lunes. El tesorero está en nues- 
tra secretaria todos los lunes, martes y 
viernes y el secretario los lunes, miérco- 
les, jueves y sábado, de 8 á 10 p. m. 


IN'DERIOR 


Mar del Plata.—L,a sociedad de obre- 
ros constructores de Carros y Carruajes 
de esa localidad, nos informan que están 
sosteniendo un conflicto contra la fábri- 
ca de Carros y Carruajes “La Atalaya”. 

Dicho conflicto fué originado por el 
servilismo incondicional de un obrero 
traidor 4 -u misma causa, v la prepoten- 
ción +*rutal del capitalista, + cual quiso 
de-sonccer la organización sindical de les 
obreros, 

Por lo tanto nos piden solidaridad, pa- 
ra romper con la testarudez de dicho ca- 
pitalista é imponerle el derecho obrero. 

Lo que lamentamos nosotros, es la in- 
diferencia de los compañeros marplaten- 
ses, que no quieren tener la incomodidad 
de contestar á las notas que la F. N. de 
O. C. de R. les envía. Por lo tanto pedi- 
mos al secretario y á la C. D. tengan á 
bien de tomar en cuenta las notas á la ma- 
yor brevedad posible. 


LA PLATA 

En esta localidad, la sociedad de O. C. 
de Carros y Carruajes, parece inactiva, 
la F. N. de O. C. de Rodados manda con- 
tinuas circulares, sin tener una sola res- 
puesta satisfactoria. lísto es por demás 
lamentable, y esperamos un poco más «Je 
actividad de la C. D. y del secretario. 


SANTA FE 


De esta localidad, se nos informa, de 
que se- operó una enérgica reacción en el 
gremio, «lando, como consecuencia, la re- 
organización de la S. de O. Constructo- 
res de Carros y Carruajes. Felicitamos á 
dichos compañeros y los exhortamos á 
que perseveren con energía y entusiasmo, 
á fin de solidificar la Unión y la Solidari- 
dad entre todos los asalariados. 
Esperamos informes. 





> -— Y > — 
» 
Balance de la F. N. de O. C. de 
Rodatos 
Entradas del mes de Mayo 
$ min 
Saldo que pasa de Abril . 35-25 
Por 900 cuotas de los Construc- 
tores de carruajes de la capi- 
tal, correspondientes á los 
mes:s de Diciembre y Ene- 
ro. A O. 
TOLarío, 80.25 
Salidas— 
Por 2000 ejemplares del perió- 
dico. oi cies AO e 
Por fajas y estampillas. .... 3. 
Total. cc... .58— 
Resumen— 
EMtradas. 0 a OS 
SALAS OL ier o A 58.— 
Saldo que pasa á Junio. 22.25 
Entradas del mes de Junio 
Saldo que pasa de Mayo . 22.25 
Por 546 cuotas de los Cons- 
tructores de carruajes de la 
capital, correspondientes al 
mes de Febrero. ..... .. 27.30 
Por 372 íd íd del mes de marzo 28.60 
'Potal. IO O ES 
Salidas— 


Por 2000 ejemplares del perió- 








dico número 49... .¿.. 55.— 
Por fajas y estampillas. . .. .  3.— 
Otal as 58.— 
Resumen— 
Enttadas . . ...... 78.15 
SRICAS 210 .. .58.— 
Saldo que pasa á Julio. . .... 20.15 


Bartolomé C. Ruffinengo, tesorero. 


o —Á 


EL ALCOHOLISMO. 


¿Dónde vas, no ves que el vicio 
terrible del alcoholismo, 

te prohibe ser tu mismo, 

dueño de tu voluntad ? o 
¿No comprendes que siguiendo 
por ese escabroso sendero, 

pierdes la fuerza primero 

y después tu dignidad? 











Cuando buscas delirante 

la copa del alcohol, 

buscas tú, ¡quien lo diría! 

el abismo del dolor. 

Te embriagas y no comprendes 
que vas bebiendo complaciente 
el veneno destructor 

de todas tus energías. 





El alcohol es tu desgracia 

¡Oh! obrero no comprendes 

que él te degenera j 
produciendo tu desdicha 

y la ruina de tu hogar; 

pero tú no te detienes, 

bebes siempre atanoso 

el veneno que tu vida ha de costar. 





El fruto de tu trabajo 

que es el dinero maldito 

lo derrochas descuidado 

y no miras su valor; 

te embriagas y no comprendes 


_que lo malgastas complaciente 


Sin acordarte que brotó de tu frente 
para ganario grandes gotas de sudor. 





De tanto beber y embriagarte 
te olvidas en delirios = 


que el vicio puede costarte 
un irremediable mal. 
Muchas desgracias le esperan 
al que el alcohol le domina 


el manicomio, lo ¿rrima, 
y muchas veces al hospital. 





Si eres padre, no te acuerdas 
de tus hijos desamparados, 
que pedirán desesperados 

á tu compañera pan. 

Te olvidas que en tu vivienda 
hay una madre que llora 

te olvidas que la devoras 
con la miseria y la pasión. 
La copa que tú sostienes 

en tus manos temblorosas 


que á tus labios, apuras silencioso 
es veneno destructor, 


es líquido venenoso, 
y tú lo bebes con orgía, 


y no piensas que un día 
lágrimas vertirás de dolor. 





¡Obrero! Deja el vicio y apártate 
de ese abismo peligroso, 
¡alza la frente airoso 
y mira tu porvenir! 
Tente firme y con energía, 
para elevarte á tí mismo, 
y apartarte de ese abismo 
que debrías eludir. 
B, R. 
: == 
BOICOT A LOS CIGARRILLOS “43” 
y á las cervezas Pilsen y Morocha 








